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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena: Liberato Monrclla y i-tareía, Aiayor 24 31a.-

ilrid y Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

3EOUrslOA ÉROOA. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

l'iíi Cartagena un mes 8 ra.—^Trimcsitro 24.-

(le tila, trimestre oO. 

Jueves 18 de Juliô  

El Koo d» Cfcrtageaa 

lA Í»ERDIDA. DEL GROSSER 
KURFURST 

Y LO QUE ENSEÑA. 

«rAl editor del «Times.» 
Stíñor: el pueblo de Inglaterra la

mentará sinceramente las vidasper-
diiias y la destrucción del buque, 
que hu resultado de la colisión habi
da entre dos blitidadoa de la escua
dra alemana. Nuestros propio» de
sastres D09 hacen más sensibles á la 
desgracia acontecida á, una potencia 
vecíaay Btniga; porque simpatiee-
mos eoü ella en este sentimiento, 
no debemos desouidar las lecoroaee ' 
que el incidente proporciona. 

Conmderado el asunto respecto 
al personal, Isi pérdida del cGrosser 
Kurfürt» se atribuye en parte á 
inexperiencia. Vuestro corresponsal 
en su apreciable cirta nos dice que 
los buques alemanes-navegan de or
dinario á menos de la mitad de la 
distancia que está recomendada á 
los brit^áaicos. Es ciertoque las con
secuencias peligrosas del sistema 
de navegación en escuadra, debie
ran haber sido descubiertas tiempo 
hace^ Q:8Í las suyas hubieran estado 
en la mar más frecuentemente y sus 
oficiales estuviesen más fdmiliariza-
dos con las variadas, y á menudo 
imprevistas contingencias inciden
tes déla navegación en las aguas del 
canal de la Mancha, tan concurrido 
por otros buques.» 

Aproas puede sostenerse con fun
damento que ün buque blindado na
vegando dt máquina sea mis difícil 
de HMnegar qtie un antiguo navio 
de lineará. ki.!véla; pero las conse-, 
cuenciw d« ñn choque son enorme
mente mayoretí, y actualmente los 
buques, «por economía permanecen 
demasiado tiempo en los puertos.» 

Al navegar á la vela hay un gasto 
producido por el deterioro de cabu
llería y lona que probablenierite as-
eendei* á ut>a suma muy poco me
nor que él'coste del carbón consu
midora la toisma travesía hecha a 

maquina; pero el deterioro y destro
zó en lu maniobra y velas, es un car
go indirecto que no se nota hasta 
que el buque entra en reparación 
después de largas yilistintas comi
siones. El cargo del combusliblo, 
por el coptrario, se siüUte inmedia
tamente, porque es un cargo direc
to. 

De aqui proviene la tendencia á 
limitar los movimientos dolos bu
ques blindados á aquellas relativa
mente raras ocasiones en que los 
embajadores ó cónsules en el extran
jero requieren se haga un alarde de 
fuerza en determinado paraje. 

Debido á estos largos períodos de 
inactividad, los blindados no están 
«n la mar el tiempo suñclente para 
proporcionar á sus oficiales la expe
riencia para manejar los enormes 
barcos que hoy se confian á su cui
dado. 

Debe recordarse que no hasta que 
el comandante sea hombre de toda 
confianza y experiencia: cada uno 
de los oficiales que está obligado a 
hacerse cargo de una guardia, debe 
Berttn completooflciaíl^demarina, y 
sus subalternos podrán con la prác
tica diaria adquirir la aptitud ma
rinera que solo se consigua en la 
mar. 

La pérdida del tOrosser Kurfursl 
puede ser presentada como un ejem
plo bien evidente de la necesidud 
de distribuir la fueríaen mayor nu
mero de buques de moderado tone
laje; para disminuir los inevitables 
Hesgós de las operaciones navales. 

Contíentrat' nuestro poder naval 
en buques tan enormes ó inmane
jables como los últimamente cons
truidos, resultarla un sifetema erró
neo si nos viéramos obligados á ha
cer frente á las exigencias prácticas 
de una guerra. 

Si el «Grosser Kürfurst* hubiera 
sido un buque más corto y más ma
nejable, hubiera podido gobi?rnar á 
tiempo para evitar el tremendo cho 
que del«Eonig Wilhelra.» Sí este úl
timo hubiera también sido menos 
gigautft^a aua.4imen.siones, hubiera 
podido franquear el paso á su des
graciado compafieté. 

La destrucción del tVanguard» y 

del dórossi-r Kn.furt:» Ii;in (l..mos-
trailo ([Ue el espolón es la inas terri
ble délas arm is en un combate na
val; mientras mdsacert uloseasu uso, 
mas f.itaies será i sus consecuencia"-'. 
La posibiliilad de d ir un golpe ó \lt' 
t'YÍtnrlo, depeiiiieriin de la velocidad 
y de las propiedades Je evolución do 
los buquesempcfi idos en un coraba-
te. Supuesta li igualdad en el coste 
y lonolaje, será mas formidable lu 
escuadra que cuente con mayor nú* 
mero de butpios de espolón, modera
damente protegí lo>,y suficiéntemcn • 
te marineros en alta mar. 

Los buques de 9.000 y 12.000 to
neladas usarán del espolón con me
nos ventaja que los que tengan una 
mitad menos en sus dimensiones. 
Las buenas propiedades para evolu
cionar, serán, pues, mas esenciales 
que los blindajes resistentes y que 
los proyectiles de gran p.!SO. Las al
ternativas de victoria ó derrota de-
pendeián aliora, más que nunca, de 
la habilidad y arrojo de los coman
dantes. 

Del daño que ha sufrido el «Konig 
Wilhelm» se despri lule además que 
el uso del espolón entraña un peligro 
no despreciable, aun para el buque 
que ataca. 

En las escuadras compuostis de 
un corto nümeií) de buques de gran 
eoíto, aumcntirán las dudas y pre-
cuiüiones de los corn.xndanles, pie-
cisamente cuando el modo decom-
batir éxij'i echar ú un lado toda du
da ó fiuctuacion si h i de alcanzar
se un éxito favorable. 

¿Es probab'e que un comandante 
entre en combale con lodo aquel po-
cotemor de las consecuencias con 
<jae han sido ganadas las mas gran
des batallas navales, sabiendo que 
su buque representa una gran parte 
del poder naval de su país? Al con
centrar nuestro poder, como hemos 
hecho últimamente, aumentaiuos de 
tal modo la responsabilidad, que el 
oficial de marinano podrá precindir 
totalmente de ella, ni aun en los mo
mentos del combate. 

Debemos, pues, aligerar el peso 
de la responsabilidad que hoy abru
ma á los comandantes, aumentanJjO 
la fuerza numérica 4e Ua esquadras. 

JM 

•1 

de niodo que la pérdid'ji dt un bu-
(pie deje de sci' un dosastfiJ abru
mad.ir. ,. . , ..,„ 

No es la pi'iintfiM vez que llamo la 
atención del públici» y de'l<»3 «Ut*i'i-' 
dades navales sobro estemodio í̂iéiciw»-
siderir la cuestión Trabi^jé'coiifHi 
amigo M. (irtivo.s eu'pedlr *é Cí)irrit ;v! 
tiuyrran pi'(iui'fífW buques d«bspfli*i o* 
Ion y m*onitores pai'U íu'defonieW^e'•' 
nuestros puertos: p'K'-oiteeihiiiíefcb*'' * 
como consecuencia^(^nHMstraif^éi^ < •» 
tioues. Biguií^nd&'laviaque'noy'ltiHií*-'*^ 
cóM. Harntiby, he t%»a%*j«ldo»'wfrll̂ n'*'í* 
otra vez con el ahwir»nt««^flfefii>^¿fii¿ • 
proveyera á la«<»t»¡on-d»i: uftia'fli«*t4Ífefíó * 
de botes torpedos qtwprot^jan nues
tros grandes buques bliwiádd» fleííi 
enjaml)te do asalthntea que '̂ iuMttfi'î  <« 
presentarse á combatirlos,'lilj'pttttéli- •' 
ses quizás €ndiriTKín«i»lW8,*p¿lo>'*»Jt:í.\ 
mados con el tan justament^MülviM^I' ^' 
torpedo. - r'r,i.,:A 

Mr. It'ícd noslvíi raoorddflo'qttttUíst».. 
potencias que no están^en-éetátio 'dhí' > 
hace»' el desembolso qub icxigen :el u u 
«Dreadnonght» Ó el atQpeKÍbl<^> pli(l•* '̂ 
den multipticiu- considarabljemiewté', 
aquellas eficacísimas árintásnoférieif*,*. 
V i l S . ''•'•• ' - I ' . ' 

La\iii\l\ debot(3BtQi^edoáenáUe{;-í>. 'j. 
tra escuadra del marideMáiioóáfavb^;'» 
n)('jurado aioxrtunadamuntíe, .miiciim > u 
tras los rusos han encontrado dificulti': 
tadesp^raproüurarsecdnJgUalipnMM'. 
titud embarcacionaes seioeji.»ttlcÍ3.jKat 1 '> 
tá sin embargo, bien reoibntelujl-aiiaal- • t 
HÍedad panoja qAie hanvSQniiiíd(»'taiibto . 
G[ bravo almirantecjue nian lu Ule&vjuí 
cuadrada JMeditüiiránéoí, cooiojeltnis/ 
ma<il/i¡n(lra«ítl</.KO) {>ur/ro-huÍMM'<tiiu»f, , 
dido en llemiio de pâ ^ Al p.royeet fle 
estos pequiiños o iudispMntJhblBS .«0* • 
xilios á las moderna.-».«ftcujdras. » 

L'.w defonscir^sde líOq>ue«ip©qU«a(MV 
de tipos especiutefehíiniiidQiiti'iosiaiii^) ^ U 
pre que una.potenciairtanriklNd» fair» Í q 
mer orden debí Idnep iísjQuaiJriiS'.^e. Ü i 
buques blinJíulos áJlNíptfsiíí» í4>ara;-ij;) 
navegar cu iiltanaar, con el objatÜsfifu-iH 
mantener en «llasuíiUpeuiotiiÍHJ7pe»i! 
ro liíin defendido que «\o» htItliKMWiliQL-1 • j 1 
xiliares de tipos e.ipecinle.s,;,)d«beB! i .» 
enconfcpa* acogida en uft bueni fívtúnjñ 
de consttüac;iori.» , j . •', % :l«iO 

Cuando el presupuesto.d(iJÍacMiiív'>t;:' 
fué presentado alBroffd/ac.Ia;lQgista-e<' n 

.... ¿.hi-'^ 

' no > i.II tj. 'ji : I"! ,• 


